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Tú debes ser el mejor juez de tu propia felicidad.

Jane Austen, Emma
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Dieicembre 1865

Lady Francesca Kendall miró la decoración navideña que había hecho y frunció el ceño. Era encantador pasar tiempo con su prima, Lady Adeline Carwyn. Sólo las separaban unos pocos años de edad. Francesca había cumplido ocho y diez años unos meses antes, y Adeline era tres años mayor que ella. La Navidad se celebraba en la Abadía de Whitewood, la casa de Adeline, o más bien la casa de sus padres, el duque y la duquesa de Whitewood. La madre de Adeline era la hermana del padre de Francesca. Estaban muy unidos y tenían una celebración con toda su familia cada Navidad.

"¿Qué te parece esto?" preguntó Francesca. Levantó una estrella que había coloreado de amarillo pálido. Era sencilla, simple y, en su opinión, elegante. Así era como Francesca esperaba presentarse ante el público durante su primera temporada. Su baile de presentación sería en marzo, cuando comenzara la temporada. No podía esperar hasta poder asistir a bailes, veladas, fiestas de jardín y demás. Francesca no podía entender por qué Adeline los odiaba tanto.

"Es muy bonito", dijo Adeline. "Será un bonito complemento para el árbol cuando lo decoremos mañana". Levantó su propio adorno y preguntó: "¿Crees que es demasiado?". Estaba pintando un ángel en una pieza circular de arcilla. Era exquisito. 

"Oh..." Se mordisqueó el labio inferior y volvió a mirar su estrella. Tal vez podría hacerlo mejor. "Tienes mucho talento. Me gustaría tener... algo". Francesca era pésima con el piano, mediocre con el dibujo y la acuarela, y pésima con el bordado. En resumen, tenía más defectos que atributos atractivos. 

"No seas así", dijo Adeline. Su tono tenía un toque de castigo. "Eres brillante, hermosa y la personificación misma de la benevolencia". Sonrió suavemente. "Y te quiero. No quiero escuchar cómo te reprendes a ti misma, o a lo que crees que es tu falta de rasgos comercializables".

Pegó una sonrisa en su rostro. Francesca no se sentía especialmente guapa ni deseable. Tal vez eso cambiara después de su salida. Rezaba por no convertirse en una alhelí o en una solterona como Adeline. Francesca quería encontrar el amor y tener un matrimonio como el de sus padres. Se amaban tanto que casi dolía verlos. ¿Cómo era posible que ella encontrara un amor tan especial y fuerte como el de ellos? "Lo intentaré, es todo lo que puedo prometer". Desvió la mirada y empezó a añadir más florituras a su estrella. Si Adeline podía crear algo tan especial como un adorno de ángel, seguramente podría hacer algo igual de bonito. Adeline se levantó y se limpió las manos en el delantal.

"¿Ya has terminado?", preguntó Francesca. "Todavía no he terminado".

"Yo sí". Le sonrió. "Estoy cansada y voy a acostarme hasta la cena". Parecía un poco fatigada. "Cuando termines no te olvides de lavarte y cambiarte. Tienes un poco de pintura en el pelo y en las manos. Seguro que te has pasado la mano por el pelo".

Adeline se miró las manos y frunció el ceño.  Tenía pintura en las manos y en el delantal que llevaba sobre la bata. Francesca se miró a sí misma. "Lo haré, gracias". Debería tener más cuidado, pero a una parte de ella no le importaba. Después de todo, había intentado ser creativa.

"¿Nos acompañarás a tomar el té?" preguntó Francesca. Se pasó un mechón de su pelo rubio fresa por detrás de una oreja. A veces deseaba tener el pelo rubio dorado como Adeline. Sus mechones rojizos no estaban tan de moda. Había tantas cosas de sí misma que deseaba poder cambiar, pero aceptaba que no podía. Francesca tenía que dejar de compararse con Adeline. Eso no la llevaría a ninguna parte. Toda la negatividad no hacía ningún bien, y ella quería a su prima. No le haría daño por nada y, sin embargo, no podía dejar de ser una mocosa, al menos en su mente. 

"No estoy seguro", le dijo con indiferencia. "Pero no me esperes. Puede que me quede más tiempo en mis aposentos dependiendo de cómo me sienta".

"De acuerdo", dijo Francesca distraídamente. Francesca ya había vuelto a centrar su atención en su adorno y volvió a fruncir el ceño. Tal vez haría un contorno en otro color. No estaba segura de cómo hacerlo resaltar. "Que descanses bien".

"Lo haré", le dijo Adeline y luego sonrió suavemente. "No te preocupes. Tu adorno es realmente precioso". Con estas palabras, Adeline dejó a Francesca sola. Ella pintó un fino contorno amarillo oscuro y lo consideró bueno. Quizás Adeline tenía razón. Era hermoso y debía dejar de dudar de sí misma. Lo llevó a la mesa para que se secara. Añadirían cinta a sus adornos antes de ponerlos en el árbol.

Adeline limpió sus materiales y salió de la sala de manualidades. Al doblar la esquina para subir a su dormitorio, tropezó con un hombre. Murmuró sus disculpas antes de levantar la vista. Se le secó la boca y perdió toda capacidad de pensar, y mucho menos de hablar. Tenía un espeso pelo negro y unos ojos tan azules que la dejaron sin aliento. En resumen, estaba hecha un lío. Francesca nunca había visto a un hombre tan hermoso como éste y no tenía nada a lo que recurrir en su interacción con él.

"No hace falta que te disculpes", dijo él en un tono ronco. De alguna manera, ella había logrado encontrar su aliento, y escalofríos recorrieron su espina dorsal mientras él hablaba. Que Dios la ayude. "Todo fue culpa mía". Tenía tanto encanto que ninguna dama sería capaz de resistirse. ¿Quién era él?

Sacudió la cabeza sin poder hablar. ¿Qué le pasaba a ella? Así que era guapo. Eso no debería importar. Si tenía alguna posibilidad de tener una temporada exitosa, tenía que aprender a usar su voz. "Mi señor", hizo una reverencia. "En efecto, fue mi culpa. No puedo dejar que cargue con la culpa".

Sus labios se inclinaron hacia arriba en una sonrisa pecaminosa que prometía que podía ser bastante perverso si una dama le permitía salirse con la suya. Francesca nunca había estado tan tentada de ofrecerse a un hombre. Pero, para ser justos, ningún hombre como éste vivía cerca de su casa en Kent. "Un caballero nunca dejaría que una dama tan encantadora como tú llevara una carga así". Le tendió la mano. "¿Por qué no pasea conmigo? Sólo estoy aquí hasta la mañana y me encuentro un poco solo".

Ella frunció el ceño. Francesca debería ayudar y pasar un rato con él. Esta era la casa de su tía, y ella conocía la distribución, y lo que podría atraerle. "Me temo que no nos han presentado..."

"Entonces vamos a rectificar eso". Llevó su mano a los labios y la apretó en un suave beso. "Soy Matthew".

Eso no era en absoluto lo que ella quería decir. Usar su apellido era absolutamente escandaloso, y ella no debía hacerlo. Inclinó la cabeza hacia un lado y lo estudió. ¿Qué esperaba conseguir este hombre siendo malvado con ella? "¿Matthew?"

"Sí", ese rico tono de su voz era un arma y un regalo. Y lo que es más importante, parecía entenderlo y utilizarlo a su favor.

"¿No crees que es demasiado familiar?" Era un enigma. ¿Por qué no iba a querer saber más de ella, o de ella, de él? 

"En absoluto", dijo con suavidad. Matthew la miró fijamente a los ojos, y eso hizo que ella quisiera creer todo lo que le decía. "Creo que tú y yo estamos destinados a ser... conocidos. ¿Por qué retrasar lo inevitable?"

Francesca apenas contuvo un suspiro. ¿Tenía él razón? ¿Estaban destinados a estar juntos? "Soy Francesca", aceptó. "¿Qué opinas de los invernaderos?"

"Me encantan", dijo él. "¿Hay uno aquí? ¿Me lo enseñas?"

Francesca asintió. "La duquesa tiene un precioso naranjo. Es uno de los mejores invernaderos de toda Inglaterra, aunque quizá no sea tan maravilloso como el de Seabrook, me encanta".

Le enlazó el brazo con el suyo. "Guíame, querida Cesca", dijo en un tono tan íntimo que la llenó de calidez. "Y háblame de Seabrook. ¿Has estado allí a menudo?"

Él no sabía quién era ella... Francesca sonrió. ¿Debería decirle que el marqués de Seabrook era su tío abuelo? Tal vez más tarde. Le gustaba esta interacción con él y adoraba la versión abreviada de su nombre que utilizaba.

Llegaron al invernadero y Francesca se sintió aliviada de que no hubiera nadie más. Eso le permitió estar más tiempo a solas con él. Lo condujo hasta el naranjo. "¿No es hermoso?" 

"No tanto como tú". Ella lo miró y aspiró un poco. Puede que nunca haya experimentado el deseo, pero entendía que existía. Ese hombre la miraba con tanta necesidad que le hacía temblar las entrañas. Lo deseaba y decidió que debía tenerlo.

"Dices cosas tan dulces, Matthew". Su voz era suave y estaba llena de la misma necesidad reflejada en los ojos de él. "¿Qué tan dulce eres?"

"Deja que te lo enseñe", dijo él mientras se inclinaba y acercaba sus labios a los de ella.

El beso fue suave, persuasivo y tan dulce como había prometido. Luego se transformó en algo mucho más apasionado y consumido. Llevó la mano a su pecho y metió un dedo por debajo del corpiño. Le acarició el pezón y éste se endureció con su contacto. La necesidad entre sus muslos se intensificó y ella no sabía lo que estaba pasando.

Empujó el corpiño hacia abajo y bajó la cabeza, succionó ese pezón apretado y ella casi gritó de placer. Dulce no era la palabra adecuada. Matthew era un pícaro perverso, y Francesca se estaba enamorando de él. Nada podía impedir que los sentimientos se extendieran por ella.

Le levantó las faldas y deslizó la mano entre sus muslos. Ella gimió mientras pequeños escalofríos sacudían su cuerpo. "Eres tan sensible", le susurró al oído. "Te deseo". Él gimió mientras deslizaba un dedo dentro de ella. Ella se apretó contra él. Lo deseaba.

Y decidió entregarse a él, en cuerpo, alma y, sobre todo, con todo el amor de su corazón... "Sí", dijo ella. "Sí..." Se prometió a sí misma que no se arrepentiría de nada de esto. Él era su destino, y nunca había creído que tendría tanta suerte de encontrar al hombre de sus sueños antes de empezar a buscar. A veces el destino podía sorprender de la mejor manera posible, y el placer que Matthew le hacía sentir... simplemente maravilloso.
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Capítulo 1
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Marzo 1866

Francesca era una tonta... ¿Cómo podía haber creído que él la amaba? Ella había estado esperando, y esperando durante semanas, y era hora de aceptar que él no se preocupaba por ella en absoluto. Él la había seducido, y tampoco había sido particularmente difícil. Ella había caído voluntariamente en sus brazos y no se había arrepentido de esa elección.

Hasta ahora...

Deslizó la mano por su vientre y luchó contra las lágrimas. Su dilema ya no podía ser ignorado. Ella había temido su condición y deseaba que se fuera, pero hacer cualquiera de las dos cosas no cambió nada. Francesca no sabía qué hacer. Esta no era una situación en la que alguna vez hubiera creído que se encontraría.

Le dolía el corazón. Cuando Matthew no había venido por ella, debería haberse dado cuenta de que él la había usado. Ella había puesto tantas excusas para él, y no podía cambiar eso. Ella no podía cambiar nada de eso. Si no estuviera enfrentando las consecuencias de su elección, eventualmente habría encontrado una manera de olvidarlo, o al menos no llorar tanto por la pérdida.

A Francesca le gustaría creer que ahora era más inteligente, pero no había manera de determinar si volvería a ser tan tonta con un hombre. Su ingenuidad ya había salido a relucir en su primera interacción con un apuesto sinvergüenza. Deseó haber sido al menos lo suficientemente inteligente como para preguntarle su nombre completo. Francesca quería abofetearlo por haberse aprovechado de ella.
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